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CAER EN EL GARLITO. 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 

(Éscrita en francés por iUiH. Crimen p fJrnnsnick. 

(Traducida al español por D. I. Gil¡ y D. A. M. deOjeda.) 

RF.rRESF.NT ADA POR PRIMERA VEZ EN MADRID EN EL TEATRO DEL PRINCIPE EL DIA 

DE SETIEMBRE 1843. 
<> DE 

?■{>-&«!, e-* 

ACTORES. 

EL MARQUÉS DE FONTANGES.Don J. Romea. 

EL BARON DE FICIITANFERLICK.Don P. Sobrado. 

EL CABALLERO DE GABRIAC.Don F. García. 

LA BARONESA DE FICIITANFERLICK. . . . Doña C. Corocera. 

LUISA DE VILLIERS, dama de la Reina. . . Doña T. Lamadrid- 

ADELAIDA DE SERICOURT, ídem.Doña C. Valero 

SUSANA , criada.Doña N. N. 

Damas de honor , Caballeros , Oficiales., Pajes. • 

u escena pasa en 1661. El primer acto en el palacio de S. Germán. El segundo en Verdun. El tercero 
en el castillo de Fonlanges. 

ACTO PRIMERO. 

>a plazoleta del parque de S. Germán. En el tercer plano de la izquierda, una escalenta que se supo- 
ser la subida de la Capilla de Palacio. En primer término, un bosquecillo de rosales con banco de cés- 

dcs. A la derecha, una cerca á la altura del peciio de un hombre, la cual indica ser un sitio reservado 
I parque; la cerca tiene entrada por el segundo bastidor. Tapia al foro , con una puertecita en el cen¬ 

tro. A lo lejos el bosque. 

ESCENA I. 

[lISA, sentada á la izquierda y leyendo-, 

)E LAIDA , se acerca á ella quedilo , y dice 

mirándola. 

ADELAIDA. 

Kiempré leyendo... hum !.. ese deseo de estar 

ja... esa melancolía... no es natural, y quie- 

1 saber... (acercándose) Luisa!.. 

luisa , alzando la cabeza sorprendida. 

- Vli!.. estabas ahí todavía, Adelaida? 

ADELAIDA. 

|,m, no íie querido seguir á las otras damas* Íta que tú me acompañes á la cámara de la 

ina- 

luisa , levantándose. 

Vamos pues. 
Adelaida, deteniéndola. 

No , quédate ; tengo que hablarte. 
LUISA. 

A mí? 
i 

ADELAIDA. 

A ti, y de uu asunto muy serio. 

LUISA. 

Ya puedes empezar; qué tienes que de¬ 

cirme? 
Adelaida, afectando severidad, y cojicndola de 

las manos. 

Luisa, mírame fijamente... entre ceja y ce¬ 

ja... Y bien? 
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LUISA. 

Y hion ? 
AdV. LAIDA. 

No tienes nad.1 i^ue decirme? 

LUISA. 

Sí... que te quiero con eslremo! que eres 

la mas linda, la mas amable y la mas atolon¬ 

drada de las damas de honor de la Reina. 

ADELAIDA. 

Me dices lisonjas para no confiarme tu se¬ 

creto. * 

LUISA. 

Mi secreto! 
ADELAIDA. 

Luisa, lie descubierto la verdad... Ya sabes 

que no es fácil engañarme; tengo diez y ocho 

años, y á esa edad sobra la esperiencia... Se¬ 

ñorita Luisa de Villiers , yo, Adelaida de Seri- 

court, os digo que vuestro corazón no es libre. 

luisa , conmovida. 

Qué ha podido darte á sospechar?.. 

ADELAIDA. 

Tu turbación por de pronto, y luego el cam. 

bio que he observado en ti... no eres la mis¬ 

ma. Hace algunos meses fuiste nombrada da¬ 

ma de honor por la Reina madre, tu augusta 

madrina, que te mandó dejar tu antiguo cas¬ 

tillo de Lorena y venir á acompañarla á San 

Germán... Cuando llegaste eras la mas alegre 

y la mas habladora de todas nuestras com¬ 

pañeras. Ocho dias después, ya estabas tris¬ 

te, pensativa, melancólica, huías nuestros 

juegos, nuestras conversaciones... Y ahora te 

pillo leyendo una novela’! Hija mía, la enfer¬ 

medad está en su último grado...—Vamos, 

nuestra amistad dala ya de una semana, y á 

«na amiga antigua nada se le oculta. 

LUISA. 

Adelaida... te aseguro... 

ADELAIDA. 

Vamos, ábreme tu corazan... Se llama? 

LUISA. 

No me atrevo... Ademas be jurado no decir 
á nadie... 

ADELAIDA. 

Y si yo lo adivino? 

LUISA. 

Oh! entonces... es otra cosa... diré que sí. 

ADELAIDA. 

Vamos á ver, vamos á ver... Por supuesto 
que es joven ? 

LUISA. 

Joven ! 

ADELAIDA. 

Rúen mozo? 

LUI&A. 

Si por cierto'. 

ADELAIDA. 

Entonces será mas fácil de adivinar; ya sé... 

Gabriac ! (Luisa menea la cabeza) Darcanvillc. 

(idem) Amiguila, después de estos, los que! 

quedan no tienen nada de seduefor y por mas! 

que los paso revista... no veo mas que uno... 

el cual no me be atrevido á nombrar porque; 

no creo que bayas pensado... 

LUISA. 

Yes?.. 
¡ ¡i 

ADELAIDA. 

El marqués de Fontanges !.. (movimiento de 

Luisa) Fontanges!.. Ay! pobre Luisa, te tengo 

lástima! Cómo! es á Fontanges á quien amas?., 

y él lo sabe? 

LUISA. 

Qué estás diciendo!., jamás be contestado 

á las cartas que me lia dirijido. 

ADELAIDA. 

Con que te ha escrito ? 

LUISA. 

Pero le he devuelto todos sus billetes. I 
¡3i 

ADELAIDA. L¡ 

Sin leerlos ? < as. 
■ ’io 

LUISA. « L 
Me los sé de memoria. 

ADELAIDA. jg i ] 

No sabes que es el mas voluble, el mas 

atolondrado, el mas pérfido de todos los hom- # 

bres. Para él un juramento hecho á una mujer 

no es nada. Tiene de nosotras una opiniou 

diabólica ! Su gusto es engañar, seducir... Fu 

fin, la Reina le ha desterrado seis meses por 

sus atrevidas tentativas con las damas de lio- 
' . 9 H lCI 

ñor... No respeta nada. 

luisa. .yja [ 

Sí, he oido contar todo eso de el, y por lo 

mismo be luchado heroicamente... pero... 

ADELAIDA. ¡, 

Eso no te lia estorvado quererle?., al con¬ 

trario, no^fes verdad?.. Regla jcneral... cuan- , 

to mas falsos y mas embusteros, mas nos gus- ( 

tan. 

luisa, con ccsallacion. 
7 ’ i f¿ • ' • ' UÉ 

Que orgullo para una mujer llegar á lijar á 

Fontanges y hacerse amar de él... vqjverle jui¬ 

cioso... fiel. 
4 • *¡ 

ADELAIDA. 
i a 

Fiel!., ay! hija mia, esa empresa la han in- 
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tentado otras muchas, y todas se lian estrella¬ 

do... Creóme, Luisa, es preciso olvidar esos 

amores. 

LUISA. 

Olvidarle! 

ADELAIDA. 

Será causa de tu desgracia, de tu desespe- 

,| ración! 

fontanges , dentro. 

Por aqui, Señores , por aqui. 

luisa, turbada. 

Es su voz ! 

Adelaida, tirando de Luisa. 

Ven, al otro lado de la berja estaremos se¬ 

guras. 

Entranse en el parquAeservado , por la derechq. 

ESCENA II. 

GABRIAC, FONTANGES, y SEÑORES, que 

salen por la estreñía izquierda. 

foma.nt.fs, de prisa. 

Por aqui, Señores, por aqui! Llegamos 

| [arde , se han escapado... Maldito almuerzo!.. 

■Tabriac, tiene la culpa... Si hubiésemos bobi¬ 

llo diez botellas menos, hubiésemos estado 

j qui diez minutos antes. 

GABRIAC. 

Nada de eso; al vernos venir siempre se hu- 

|; ¡eran escapado, y siempre hubiéramos llcga- 

1,0 diez minutos después. Rien hemos hecho en 

Ivahar las botellas. 

FONTANGES. 

¡ Tienes razón ; pero yo soy como el valiente 

i'urenríe y no me ghsta dar al enemigo tiempo 

le rehacerse después de una derrota. 

GABRIaC. 

Estás en tu juicio, Fonlanges! osarías tras¬ 

tear esos límites? 

FONTANGES. 

I Por qué no? 
.GABRIAC. 

' Cómo! aun no hace un mes que tenemos el 

listo de verte entre nosotros, de vuelta de 

! destierro, y ya quieres hacer méritos para 

[hete destierren otra vez? Mira lo que haces; 

*a parte del parque está reservada á las damas 

■ honor únicamente. Ay! del temerario que 

atreva á poner el pie dentro!—Gracias á las 

lecaueiones de la Reina, esc sitio es ahora la 

■l 

mansión del candor y la inocencia. Ya sabes 

que la Reina te tiene ganas... 

FONTANGES. 

Y por qué, vamos á ver? Porque lia jurado 

correjirms, casarme mal mi grado, y yo, con 

todo el respeto posible, me he atrevido á desa¬ 

fiarla á que realice tan virtuoso proyecto... Ca¬ 

sarme!., yo!.. Fonlanges!.. Yaya una idea!.. 

Olí! si encontrase en la corte, alguna mujer 

de las que no hay, en buen hora; pero, amigos 

mios, por todas partes no veo mas que muje¬ 

res... como hay muchas! Y esto no es murmu¬ 
rar... á fé de quien soy. 

GABRIAC. 

Oyes, al oirte cualquiera diría que ninguna 
te se resiste. 

FONTANGES. 

No digo tal, pero hasta ahora... 

GABRIAC. 

No serias hombre de sostener conmigo la 

apuesta que yo te hiciera. 

FONTANGES. 

Sobre ese punto, la que gustes. (superficial¬ 

mente) Quiero probarte que hablo verdad. 

GABRIAC. 

Ea, pues vayan mil luises á que la que yo le 

señale, te dá calabazas. 
FONTANGES. 

Yé preparando el dinero. 

GABRIAC. 

Advierte que trato de asegurar la victoria y 

que voy á designarte una beldad feroz. 

FONTANGES. 

Ocho dias te doy para hallarla. 

GABRIAC. 

Y una vez hallada, que es lo que pides?.. 

FONTANGES. 

Veinte y cuatro horas para ganártela apuesta. 

GABRIAC. 

Está hecha la elección... la presidenta de 

Yalency. 

FONTANGES. 

Hombre, seria un cargo de conciencia. Ayer 

me llamó monstruo. Escoje otra. 

GABRIAC. 

La señorita Lussac. 
r> • • 

FONTANGES. 

Toma, aqui tienes un rizo suyo. 

GABRIAC. 

Decías bien... empiezo á creer que es mas 

difícil de lo que yo me figuraba. 

FONTANGES. 

Ocho dias le doy... busca!.. 
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gabriac , pasando á la derecha xj aparle. 

Ríen mirado, la casualidad tal vez me pro¬ 

porcionará... (dirijiendo la vista maquinal¬ 

mente hacia el pai'ajc reservado) Justamente... 

Fontanges, ves aquella joven sentada al lado 

del bosquecillo?.. 

FONTANGES. 

Adelaida de Sericourt?.. El año último... 

GABRIAC. 

No... la otra que está á su lado. 

fontanges, pasando por delante de Gabriac. 

La señorita Luisa de Villiers? 

GABRIAC. 

La conoces también ? 

FONTANGES. 

Sí, pero por la mas inhumana y cruel de 

todas las mujeres. 

GABRIAC. 

Pues bien, esa es precisamente la que yo 

elijo. 

FONTANGES. 

El diablo te lleve ! 

GABRIAC. 

Cómo! te niegas?.. No importa... la apues¬ 

ta está hecha. Págame, una vez que te decla¬ 

ras vencido. 

FONTANGES. 

Quién ha dicho eso?., yo jamás desespero!.. 

Con ella he ido hasta ahora por el camino tri¬ 

llado... Suspiros, cartas amorosas; pero aun 

me restan los grandes recursos. 

GABRIAC. 

Entonces quiere decir que mañana á estas 
horas... 

FONTANGES. 

Uno de los dos habrá perdido... Señores, 

os convido á almorzar mañana, para celebrar 
mi victoria. 

GABRIAC. 

O para que te consuelen de la derrota. 

FONTANGES. 

Sí, eh? Pues Señor, están apostados los 

mil luises ; los daré por bien perdidos si logro 
encontrar esa rareza. 

GABRIAC. 

Ea, pues hasta mañana. 

FONTANGES. 

Hasta mañana, Señores. 

Vanse por la izquierda , cerca del foro. 

-€8]Q@»- 

ESCENA III. 

FONTANGES, solo. 

Veinte y cuatro horas para entablar relacio¬ 

nes... y ser adorado !.. no es mucho por cier¬ 

to... Empiezo á temer... ese maldito almuer¬ 

zo me lia dado tal temeridad... No importa! mi 

amor propio está empeñado!—Vamos á ver... 

reconozcamos el terreno y empecemos el ata¬ 

que... (señalando á las berjas) El ataque... el 

ataque... estos malditos reductos van á hacer¬ 

me perder un tiempo precioso... Ea... es pre¬ 

ciso parlamentar... Allá vá una proclama! siem¬ 

pre llevo alguna sobre mí para los casos de¬ 

sesperados... y con su sobre correspondien¬ 

te: «A ella...» Como nunca sé á quien irá á 

parar, pongo siempre á ella.—Qué baria yo 

para que llegase á sus manos?.. 

ESCENA IV. 

El BARON DE FICI1TANFERL1CK, FON- 

TANGES. 

barón , saliendo por la izquierda. 

Ah! por fin doy contigo, amigo Fontanges. 

FONTANGES. 

Bien venido, barón. 

BARON. 

Llámame tu discípulo... es el título que 

mas me honra... tu indigno discípulo. 

FONTANGES. 

Indigno, no tal... Sabes que haces progresos 

enormes en el arte de seducir. 

barón, con fatuidad. 

Sí... no lo hago mal... voy despuntando... 

Pero no es estraño, con un profesor como 

tú se progresa á pasos de jigante... y en prueba 

de ello... te acuerdas de la perfumista de que 

te hablé... aquella tan huraña... calle del Sus¬ 

to?.. Pues bien, según me aconsejaste, esca¬ 

lé su balcón antes de anoche... A eso de las 

diez... plan!., empiezo á dar golpes en las 

vidrieras. Pero quién lo diría ?.. el marido, 

personaje inverosimil, se había recojido tem¬ 

prano... abre el balcón... se dá de hocicos 

conmigo, me agarra, y me arroja en medio 

del arroyo... Qué rabia! Figúrate que mien¬ 

tras yo atravesaba el espacio, le oí que grita¬ 
ba... cara ó cruz! 
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FONTANGES. 

Y cómo caíste? 

BARON. 

No fue de cara... es cuanto te puedo de¬ 

cir... por fortuna el halcón estaba bajo. 

FONTANGES, dándole en el hombro con so¬ 

flama. 

Vamos, veo que haremos algo de ti. 

barón , enajenado. 

De veras! me arrebatas, amigo mió. Co¬ 

quetear, engañar, seducir... ver las lágrimas 

de sus víctimas... qué delicia. Cuando pienso 

que he estado espuesto á ser un hombre ado¬ 

cenado , y á vejetar oscurecido en el fondo de 

mi haronía de Fichtanferlick, al lado de mi 

esposa, á la cual he abandonado... 

fontanges, con formalidad afectada. 

Cómo, veleidoso, has tenido valor de aban¬ 

donarla bruscamente? 

BARON. 

No por cierto... he buscado un pretesto 

íonroso... Yo sé que con las bellas hay que 

raslar ciertos miramientos... la he dichoque 

•te fastidiaba... y me he venido á S. Ger- 

tan, mansión de placer y delicias, donde tú 

íe has permitido estudiarte, admirarte.... 

ero reparo que apenas me escuchas, parece 

ue estás distraído? 

fontanges , mirando siempre á la derecha. 

Sí, en verdad, y aun muy apurado! 

BARON. 

Tú? no es posible! 

FONTANGES. 

No sé como entregar este billete! 

barón , como quien busca una idea. 

Aguarda... es preciso dársele á la persona 

juien le destinas. 

FONTANGES. 

Ola! has discurrido todo eso! 

barón , muy pagado de sí. 

¡Pues mira, hace seis meses no hubiera sido 

>az de otro tanto. 

FONTANGES. 

fcl tiempo vuela... una hora perdida es un 

i o para mí... pero qué he de hacer? (aparte, 

i'irando á la derecha) Oh! no me engaño... 

«ella... mira háciaaqui... Qué inspiración!., 

litro de un instante voy á estar á su lado... 

i|ré entregarla el billete... [al barón sacan- 

’ka esjKida y levantando la voz) En guardia, 

a dlero. 

barón , retrocediendo. 

uita, hombre. 

CAER EN EL GARLITO. 

FONTANGES. 

En guardia, os digo. Vuestra vida ó la mía. 

BARON. 

Pues me gusta. Que me vas á ensartar! 

FONTANGES , bajo. 

Echa mano á la espada... tiraremos un po¬ 

co... no tengas miedo... se me ha ocurrido una 
¡dea... 

barón, sacando la espada. 

Una idea! vaya un demonio de idea! 

fontanges, tirándole estocadas al barón, y 

haciéndole retroceder hasta la derecha vol¬ 

viendo. 

Ah! ah! deslenguado. 

BARON. 

Ah! ah! atrevido, [bajo) Para qué es esto, 
eh? 

FONTANGES , bajo. 

Ya lo sabrás... anda firme, [alto) Yo os en¬ 

señaré á hablar asi. 

barón, alto. 

Me dá lagaña. Un*!! [bajo) Cuidado hom¬ 

bre, que me pinchas... que me pinchas... 

fontanges, bajo, y acuchillándole siempre. 

En cuanto yo dé un grito y deje caer la es¬ 

pada, escápate... corre áesperarme á la fuen¬ 

te de Ncptuno. 

B ARON, bajo. 

A la fuente!.. Me ahogo en un mar de con¬ 

jeturas... pero á qué viene todo esto?.. 

* FONTANGES, bajo. 

No te importa. (alto y cerrando con el barón) 

Ah!ah! 

barón , defendiéndose. 

Oh! oh ! 

fontanges, viendo á Luisa. 

Ah! 

Deja caer la espada y se envuelve rápidamente la 

mano con el pañuelo. 

baron, escapándose por la izquierda del foro. 

Tú lo has querido. 

ESCENA V. 

FONTANGES, LUISA, acudiendo asustada. 

LÜISA. 

Cielos! un desafio !.. 

FONTANGES. 

Tranquilizaos, Señora! 

LUISA. 

Estáis herido! pronto, socorro... 
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/ 

FONTANGES. 

No os alarméis !.. no es nada... un rasguño! 

I.U1SA. 

Pero vuestro semblante demuestra á vuestro 

pesar, que estáis sufriendo... 

FON TANGES. 

Un poco, lo confieso... para mí es grato el 

dolor en este momento... es por ella ! 

LUISA. 

Por ella? 

FONTANGES. 

Atreverse ese estranjero... ese barón aloman 

á hablar con tal lijereza de la mas virtuosa de 

las mujeres... Ah! la suerte le ha favorecido... 

pero yo buscaré ocasión de desquitarme... nos 

volveremos á ver. 

LUISA. 

Pensáis en arriesgar otra vez vuestra eesis- 

tencia!.. 

FONTANGES. 

Ah ! Señora , es por la mas noble y mas san¬ 

ta de las causas !.. quién puede oir á sangre fría 

ultrajar la virtud , el candor de la mujer por 

quien suspira? Ah! por qué no he muerto com¬ 

batiendo por ella!.. Es mi ídolo!., la esperan¬ 

za de mi eesistencia... el sueño de mis noches. 

Pero , triste de mí, suspiro en vano!.. Acaso 

se ha dignado leer las cartas en que tan débil¬ 

mente he trazado el amor que me abrasa?., lo 

ignoro... lia tenido la crueldad de volvérme¬ 

las. 

luisa , bajando los ojos. 

Pedia tener fé en el amor del marqués de 

Fonlanges? 
FONTANGES. 

Ah! veo por desgracia , que también con 

vos me han calumniado ! Por qué tengo tantos 

enemigos ?.. nadie' ha sabido comprenderme... 

Si mis obsequios no han sido siempre dirijidos 

á la misma persona, es que buscaba siempre 

un corazón que simpatizase con el mió !.. un 

alma!.. un alma que pudiese unirseá la mia... 

Pero no... por doquiera indiferencia, cálculo, 

coquetisino, perfidia... Y sin embargo, no po¬ 

día renunciar al deseo, á la necesidad de reali¬ 

zar el sueño que mi imajinacion se había for¬ 

mado!.. la dulce quimera que me hacia grata 

la vida... Mas el cielo por fin se ha compadeci¬ 

do de mí... ha realizado mis deliciosos ensue¬ 

ños... He encontrado la hermosa que busca¬ 

ba... bella al parque sencilla, deja ver en su 

frente el candor de su alma pura y elevada... 

Al contemplarla delante de mí, paréceme ver 

una santa madona , y siento ei deseo de ado 

rarla de rodillas. 

Dejase caer á sus pies. 

luisa", mirando en torno suyo. 

Marqués, si alguno os viese!.. 

fontanges, levantándose. 

Lo ordenáis?., me retiro; pero dignaos ad- 

mitir este escrito, donde se hallan retratados 

los sentimientos de mi corazón. 

LUISA. 

Marqués! 

FONTANGES. 

No rechacéis mi súplica !.. de vuestra sen¬ 

tencia pende mi vida ó mi muerte. 

luisa , con celeridad. 

Vuestra muerte ! 

Coje el billete. El marqués saluda ;í Luisa , rr- 

coje su espada , y se vá por la izquierda del foro 

echando hacia aquella miradas de ternura. 

'W.Tv;vvvv>/vw% i »j 

ESCENA VI. 

LUISA, sola. 

No sé lo que por mí pasa... pobre joven! 

batirse! arriesgar su vida por mí! Cómo me 

ama!.. Oh! sí, ese respeto... esa vehemencia., f- 
iil esta vez su amor es verdadero... Sin embargo, 

deboyo leer esta carta?., eotfozco que haré 

mal... Ah! no puedo luchar contra mi corazón! 

{lee) « Señorita , cuánto sufro al veros dudar 

« de mi amor. Os amo, sí, no con ese cariño 

» pasajero que se olvida con igual facilidad que 

«se jura!., sino con ese amor que solo se 

» estingue cuando el corazón ha dejado de la 

»tir !.. Esta noche os aguardo en el parque, 

«al lado del bosquecillo de rosales... Ñadí 

«temáis... lejos de mí la idea de engañaros! 

«estará dispuesta una capilla... un sacerdote 

ipa 

la. 

|C 
lie 

¡a 

«recibirá nuestros juramentos: es preciso que 

> nuestro enlace sea por ahora secreto... temo 

«la cólera de mi lio!.. Ha jurado maldecirme 

« si me caso; pero luego que estemos unidos, 

» iremos á echarnos á sus pies , y a! veros... 

» no ha de perdonarme ? Hasta esta noche , o fel 

«ceso de vivir.—Fontanges. ? Qué es lo que: ¡jai 

he leido! un enlace! seré su mujer!.. Para que ifai 

se vea como le calumnian!., es tan honrado 

como el primero. 

Vuelve a repasar la caria. 

üe 
Rta 
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ESCENA VII. ESCENA VIII. 

LUISA, d BARON que viene por la izquierda. El BARON solo. 

r¡ vron , sin'ver á Luisa. 

Hace una hora que estoy clavado mirando el 

tridente de Neptuno... y... Dónde diablos se 

había metido Fontanges? {reparando en Luisa) 

Ola ! lindo talle! 

Baja hacia ella. 
i ’ » 

luisa , para sí. 

No, estoy cierta de que no me engaña. 

barón, uparle. 

i Aguarda, aguarda... voy á hacer estragos en 

corazón, tierna paloma. 

luía , uparle. 

1 Prueba de ello es ese desafio por defender 

■ ni reputación. Oh! quiero que la Reina sea 

sabedora de mi dicha... voy á llevarla esta 

■ arta yo misma! 
I I Da algunos pasos para entrar en el parque reser- 

|ailo y se encuentra con el barón. 

1 
BARON. 

| Felices dias, perla!.. Delante tencisalbarón 

1 ; Fichtanferlick... todo un buen mozo! un 

llidete! 

LUISA. 

j Y osais hablarme después de vuestra indig- 

I conducta conmigo? 
BARON. 

Cómo? 

LUISA. 

;Querer empañar mi reputación... 

Jj BARON. 

Qué es eso. de empañar?.. Yo á nadie he 

Ipañado!.. Manchar la reputación de una 

1,1a... Jamás... tongo dadas pruebas!.. No 

| mucho , sin ir mas lejos, tomé en Berlin el 

|¡e de una criada por salvar á su ama... Yr 

alie me conoció... Pues si os contara lo que 

i) sucedió... 

LUISA. 

, .asta , Caballero, basta ! me retiro para no 

4 gar al marqués de Fontanges á tener que 

* gar un nuevo ultraje. 

*, ise rápidamente por el segundo bastidor de la 

¡C cha. 

Pero esccubad... estáis en un error., yo... 

Se vásin hacerme caso !.. Qué significa?.. Fon- 

tanges... un nuevo ultraje!.. Si entiendo una 

palabra, que me ahorquen, ó que vuelva á 

verme al lado de mi mujer, lo cual es equiva¬ 

lente... Vamos á cuentas... habré hecho yo al¬ 

guna torpeza?.. Mucho lo estrañaria , porque 

soy incapaz, pero... 

rtytyrytj tyti/tyU 'tutl/ti/Tj 'VtlAl/n íWVÜ tyty^A) 'VtiAl/Tj 'fyTlAt /Ti 

ESCENA IX. 

FONTANGES, el BARON. 

fontanges, saliendo por latizquierda del foro. 

Ah ! por fin le encuentro ! qué vienes á ha¬ 

cer aquí! 

BARON. 

Amigo mió, yo... 

FONTANGES. 

Cuando te dije qué me aguardases al lado 

de la fuente, era porque tenia mis razones... 

no quería que- vinieses y te encontrases con 

cierta persona!., apuesto á que todo lo has 

echado á perder. 

BARON. 

Quita allá, hombre, quita allá ! por quién 

me tienes? yo jamás hecho á perder nada... 

Ademas que no he visto á nadie... 

FONTANGES. 

De veras? 
BARON. 

Lo juro por la salud de madama de Fichtan¬ 

ferlick. (aparte) Tómate esa. 

FONTANGES. 

Respiro!., tenia un miedo! Ya empieza á 

anochecer, escucha : yo me quedo aqui... por¬ 

que vendrá, estoy seguro de ello... se trata 

de un rapto y necesito un carruaje sin armas. 

BARON. 

Mi silla de posta. 
fontanges. 

Un cochero sin librea... que sea hombre ca¬ 

llado ! 
BARON. 

Aguarda!., para mayor seguridad voy á en¬ 

cajarme yo mismo unas hopalandas sobre el 
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vestido; me encasqueto un sombreron de ála 

ancha, y me planto en el pescante... yo sé tre¬ 

par... soy muy saltarín. 

FONTANGES. 

Espérame á las nueve en punto en esa puer¬ 

ta falsa. 
Señalando á la puerta del foro 

BARON. 

Bien; pero , cómo entro ? 

' FONTANGES. 

Está pensado. Hace dos años que tengo en¬ 

trada franca por esta puerta... gracias á cierta 

llave que me vendió un cerrajero á peso de 

oro... Aqui la tienes, tómala. 
barón, tomándola. 

Mandar hacer una llave á un cerrajero! qué 

talento ! Dinte, y dónde llevamos á la niña? 

FONTANGES. 

A la capilla de San Hilario... ya sabes, en 

esa aldea inmediata. 

barón , con severidad. 

Con que le despides de la vida de soltero? 

te ha dado ahora por el desarreglo, le casas? 

FONTANGES. 

Como en mis circulares se habla siempre 

de casamiento secreto, preciso es hacer al 

menos una demostración. 

BARON. 

Y si la dama ecsije un enlace verdadero? 

FONTANGES. 

Todas le ecsijcn , y hasta ahora ninguna 

le ha obtenido, 

BARON. 

Pero, cómo te compones? 

FONTANGES!*. 

Muy sencillamente... gracias á mi tio el ca¬ 

nónigo... Qué Señor tan escelente ! todo el 

mundo le cree rico y está siempre á la cuarta 

pregunta. Hará unos cinco años fui á verle y 

le dije: amado tio, vengo á rogaros encareci¬ 

damente que no deis jamás vuestro consenti¬ 

miento para mi boda. No os canséis nunca de 

amenazarme con desheredarme y echarme 

vuestra maldición si me caso!!! El buen Se¬ 

ñor ha desempeñado su cometido hasta el dia, 

á las mil maravillas... En cuanto oye decir 

que me caso, hétele furioso (haciendo el ade¬ 

man del que maldice) y allá va!., le tengo se¬ 

ñalada una pensión de mil quinientas libras 

para eso. 

BARON. 

Oyes, es preciso que me busques un tio á 
ese precio. 

FONTANGES. 

Fácil es. 
BARON. 

Pero con la maldición y todo, porque sin 

eso, un canónigo no vale ese dinero, {hace 

que se va y vuelve) Ah! pero ahora se me 

ocurre otra dificultad. 

FONTANGES. 

Cuál? 

BARON. 

Si llegamos á la capilla no tienes mas reme¬ 

dio que suicidarte y entregar tu blanca ma¬ 

no... Qué dices á eso? , 

FONTANGES. 

Bobada! á las nueve no está nunca en la 

capilla el ermitaño de San Hilario... la bella 

se impacienta, yo grito, tú juras... se pasa el 

tiempo , las horas vuelan , la dama no puede 

volver á entrar en su casa y... 

BARON. 

Je! je! je... picaro! Cuidado si somos trua- 

nes nosotros! qué malos somos!! 

FONTANGES. 

La hora de la cita se acerca... anda... asi 

que hayas llegado con el carruaje á esa puer¬ 

ta, avísame por medio de una señal... 

BARON. 

Sí... una seña injeniosa y misteriosa! 

FONTANGES. 

Misteriosa sobre todo. 

BARON. 

.Muy misteriosa, {aparte) Yo toco la trompa 

perfectamente, {alio) Voy á disponerlo todo. 

Vase el barón por la puertecita del foro 5 noche 
en la escena. 

WHA tytyVtí t/ntk WtyT* VWU tytytyT* VrtiflyTi/l/WV 
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ESCENA X. 

FONTANGES, solo en el foro. 
' h 

Todo vá perfectamente! Gabriac, amigo 

mió, puedes dar por perdidos los mil lulses! L 

Ven otra vez á apostar conmigo por la virtud de L| 

las damas de la corte, {ilumínanse á este liem- j. 

po las lumbreras de la capilla: mirando hácin 

la escalinata de la izquierda) Pero qué cía- L 

ridad es esta?., en la capilla de palacio... á ts 

estas horas... qué significa?.. >1 L 

Música relijiosa dentro. Dos lacayos con haohone» 

bajan á este tiempo lentamente las gradas de la es- j 

calinala, y se detienen al pie de ella. Media luz en el 

proscenio. Siguen á los criados varios grandes, ofi- ' 

cíales \ damas de honor que se colocan en ála (Jes- ' 
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do la estrcmidad de la escalera liasla el segando 

bastidor do la izquierda. Adelaida aparece despu.es 

seguida de los pajes de la Reina que se quedan en 

la escalera. 

ESCENA XII. 

ADELAIDA, FONTANGES. 

■ 

5 

ADELAIDA. 

Señor marqués, os están esperando. 

fontanges. 

Esperándome á mí! 

ADELAIDA. 

Si por cierto. 

FONTANGES. 

Y para 'qué? 

ADELAIDA. 

Para vuestro enlace con la. Señorita Luisa 
e WiHiers. 

fontanges , sorprendido. 

Para mi enlace! 

ADELAIDA. 

Han querido evitaros la molestia de salir de 

lacio para contraer tan sagrados vínculos... 

veis que la suerte se complace en colmar 

los vuestros deseos. 
FONTANGES , COrUldo. 

Pero ese enlace... en este momento... es 

posibré... Luisa pertenece á la servidumbre 

la Reina y sin su permiso... 

ADELAIDA. 

Todo está previsto... S. M. me manda de¬ 

is que tiene vuestra carta en su poder, y 

deseando premiar el amor puro y sincero 

profesáis á la Señorita de Williers, quie- 

ser ella misma vuestra madrina... En la 

illa os espera para asistir al casamiento 

su ahijada. 

FONTANGES. 

Itero no han reparado en los inconvenien- 

t|.. un casamiento tan público... necesito 

4 iera que me den tiempo de prevenir á mi 

■¡m il¡el canónigo... sino me desheredará... me 

,1, tljJecirá! 

M I 
f 

ADELAIDA. 

Ijambieneso está previsto... vuestro tio ha si. 

é miado á palacio espresamenteporla Reina... 

I es el que debe bendecir vuestra unión!.. 

fontanges , desconcertado. 

li! con qué es él... (aparte) Tio pérfido! 

* iprimo las mil quinientas libras! morirás 

Ai lanieion! 

Adelaida , ó los grandes y oficiales. 

Vamos, la Reina estará impaciente. 

fontanges, aparte. 

Pues Señor, no hay escape!.. Veremos si 

entretanto se me ocurre alguna idea... 

Fontanges, no sabiendo por donde ecliar, ofrece 

maquinalmente la mano á Adelaida. Suben la es- 

caünata precedidos de los pajes y seguidos de las da¬ 

mas y caballeros. Noche en fa escena en cuanto han 

salido. A poco rato se vé llegar por detrás de la 

tapia del foro un carruaje, .en cuyo pescante viene 

el liaron disfrazado con un capole de cochero; trae 

una trompa en la mano. 

'Wty'i /tytytyTl 'TjAiAlAl 'TWVt 'Vti/Vb 'tytlAyTi'lifliAVTl'TiAVtyTl '"Wn/ti lWtyTJ /tytytyTl 

ESCENA XIII. 

BARON, haciendo por distinguir los objetos 

del parque. 

Fontanges... Fontanges!.. nadie!.. Adonde 

diablos habrá ido?.. Hagamos la seña con¬ 

venida. {loca la trompa) Si lo habrá arre¬ 

glado de modo que no tenga necesidad de 

ir á la capilla de San Hilario?.. Veamos, 

sí, á la sordina, (vuelve á locar lo mis¬ 

mo mucho mas fuerte) Nada!.. Pues muy 

entretenido debe estar, para no oirme! 

{óyese una música relijiosa dentro de la ca¬ 

pilla) Calla! qué diablos es esto?.. Es pre¬ 

ciso averiguar {baja del pescante y entra in¬ 

mediatamente por la puertccilla del parque) 

Veamos... veamos, {mirando hacia la capilla) 

Cuánta jentc!.. Qué liarán ahí á estas horas?.. 

Pero... no es Fontanges aquel que veo allí 

al lado del altar?.. Sí, él es... que liará?.. Ah! 

ya caigo... algún nuevo lazo que ha tendido á 

la inocente paloma... y la pobre muchacha 

está junto á él... creerá tener al lado á su 

marido... Sí... échale un galgo... los maridos 

han pasado de moda, hija rnia... 

rtyn/TNAl AlAi Wí'TVW’l 'Wtt/T' VTl'tt't flynAl/tytifliAd) 

ESCENA XIV. 

FONTANGES, el BARON, el acompañamien¬ 

to de la escena anterior y á poco GABRIXC. 

La escena á media luz. 

fontanges , bajando precipitadamente por la 

escalinata. 

Esuna perfidia!., una infamia! tanta do¬ 

blez! 

ER LN EL GARLITO. 3 
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barón , á Fontanges. 

Qué tal, libertino, parece que la cosa vá 

lindamente! 
fontanges , aparte. 

Burlado! burlado por una mujer... la ira 

me abrasa. 
BARON. 

Oyes, qué tienes? parece que no te bailas 

muy satisfecho. 
FONTANGES. 

Yo lo creo... estoy casado! 

BARON. 

De broma? 
FONTANGES. 

De veras y muy de veras! 
BARON. 

Hombre, mira lo que dices! Por el amor 

de Dios no me des esos sustos. 

gabriac , saliendo y dándole una palmada en 

el hombro á Foníangcs. 

Bravísimo , marqués , bravísimo! lie perdi¬ 

do la apuesta y aqui te traigo el dinero. No 

creía vo ciertamente que por ganármela barias 

arder las teas de himeneo. 
fontanges , irritado. 

Vete al diablo, tú y tu dinero. 

GABRIAC. 

No, no, luyo es... bien caro te cuesta. 

fontanges, aparte. 

Cojido en mis propios lazos como un ino¬ 

cente!.. espuesto á la mofa, á las bromas de 

todo el mundo! un medio me resta, (alpaso 

que escribe en su libro de memorias) Barón. 

BARON. 

Qué? 

FONTANGES. 

Y la silla de posta? 

BARON. 

Ahí la tienes hace una hora! No lias oido 

la voz de la amistad por conduelo de una 

trompa?.. Parecía que yo tenia presentimien¬ 

to de lo que iba á suceder... be tocado muy 

desafinado. 

FONTANGES. 

Vamos á marcharnos. 

BARON. 

Qué dices? 

FONTANGES. 

Escucha, Gabriac, un negocio importante 

me obliga á ausentarme de aqui por algunos 

momentos... Querrás encargarte de entregar 

este escrito á... 
GABRIAC. 

A quién? 

fontanges. 

Toma... á mi mujer!., á mi mujer! no se 

como hay jentes que se bagan á esta pa¬ 

labra. 

Entrega á Gabriac la lioja que acaba de arrancar 

del libro de memorias. 

BARON. 

No soy yo de ellas. 

FONTANGES. 

Haces bien, (á este tiempo, el acompaña¬ 

miento que supone ver á Luisa que sale de l< 

capilla, dá dos ó tres pasos hacia la escali¬ 

nata , y enmascara la cstremidad de la dere¬ 

cha) Aqui viene ya... Ven, partamos. 

BARON. 

Sí, pobre víctima. 

Escúrrense por detrás de lodos y desaparecen po 

la puertecilla del foro. Gabriac los sigue Uamand* r 

á Fontanges que no le hace caso. 

ESCENA XV. 
. # 

ji 
DICHOS, LUISA, ADELAIDA y varias da 

mas de honor. 

ADELAIDA. 

Ven, Luisa, ven á reunirte con tu esposo.. 

Qué es esto? (mirando por todas portes) Don 

de está? 

gabriac , á Luisa entregándola el papel d 

Fontanges. 

Acaba de dejarme este papel para vos, Se 

ñora. 

luisa, después de haberlo leído. 

Gran Dios! qué be leído! 

ADELAIDA. 

Qué tienes?., porqué es esa palidez? de- 

falleces! 

luisa , entregándola la carta. 

Ten... lee... ya no hay dicha para mí en 

el mundo! 

Las damas se acercan á socorrer á Luisa que si 
hallará á la izquierda. Adelaida estará en el reñiré 1 
leyendo la carta. Los caballeros forman corrillo al $ 
redor de Gabriac y le interrogan. Cae el telón. 

f 
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ACTO SEGUNDO. 
| JBf¡ .0 U]**t tíllliQ I 

Jala en una posada. A la izquierda dos puertas, sobre las que se verá , en la una el número siete, y en 

a otra el número ocho. En el mismo lado una ventana. Otra puerta en el fondo, bufete, sillas ordina¬ 

rias, y una mesa, sóbrela cual se hallará una lámpara encendida. 

ESCENA í. 

SUSANA, después EONTANGES. 
; „ olimiaoíil (tu oi-dv’o 'in : u,i>i]i¡ 

susana , saliendo del cuarto número ocho. 

Descuidad, señora condesa, dentro de un 

omento podréis marchar. 
fontanges , saliendo , y aparte. 

So marcha la condesa! No, esto no me tic— 

; cuenta... {deteniendo á Susana) A dónde 

s tú, Susana? 
SUSANA. 

A la casa de postad á pedir cuatro caballos 

ra la señora condesa de Neumark; dentro 

un cuarto de hora quiere estar en camino 

■a S. Germán. 
FONTANGES. 

No partirá. 
SUSANA. 

V por qué? 

FONTANGES. 

o tengo mis razones. 

SUSANA. 

'ero... por qué? 
FONTANGES. 

orque la condesa es encantadora. 

SUSANA. 

á eso llamáis razones? 
FONTANGES. 

ues no tengo otras mejores que darte. La 

lesa llegó ayer larde; pues bien, en tan 

| e tiempo me ha inspirado la pasión mas 

. :ntá; ya la he hecho mi declaración; quie- 

. «.compañarla al baile de mascaras que da 

•1 noche el gobernador, y me opongo ter- 

iifmtemente á que se vaya. 
SUSANA. 

¡cómo lo impediréis? 
FONTANGES. 

limo ? no soy coronel de un rejimiento? 

& bien , voy á hacer una requisición de to- 

>i os caballos del departamento; el servicio 

i jército, la seguridad del pais lo ecsijen 

ui liosamente. 

SUSANA. 

Ah! ya... Pero si es cierto lo que me han 

dicho, os habéis casado hace poco; pensad 

en vuestra pobre mujer... 

FONTANGES. 

Mi mujer! mi mujer!., la sangre se me su¬ 

be á la cabeza al oir esta palabra. Sí, es ver¬ 

dad, estoy casado, y por olvidar á mi mujer 

es precisamente por lo. que les hago el amor 

á cuantas tropiezo. 

SUSANA. 

Qué horror, señor Marqués! pensad en lo 

que decís; el cielo os vá á castigar. Apenas 

hace quince dias que habéis venido á Verdun 

para reuniros á vuestro rejimiento, y ya es 

esto una desolación. Antes de vuestra llegada 

jamás se habia oido hablar aqui de estas co¬ 

sas... 

FONTANGES. 

Es posible ? 

SUSANA. 

Lo mismo que lo digo. 

FONTANGES. 

Y cómo podías vivir asi? 

SUSANA. 

Qué queréis? eso consiste en el clima. 

FONTANGES. 

Válgame Dios! se ven unas rarezas en el 

mundo... 
SUSANA. 

Pero ahora, gracias á vos, y á vuestro 

amigo el señor barón de fischtanferlick... 

FONTANGES. 

A propósito del barón, dos dias hace que 

se separó de mí por seguir a una muchacha, 

lo mas lindo por cierto que he visto en mi 

vida, y no le he vuelto á echar la vista en¬ 

cima. Si le habrá sucedido alguna trajedia al 

bueno de mi discípulo? 

Llaman en el número ocho. 

SUSANA. 

Callad! La señora condesa me llama. 

FONTANGES. 

Pues anda, yo voy á tomar mis disposicio- 
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nes. O hermosa condesa! no: no os escapa¬ 

reis. 
SUSANA. 

Pero qué lie de decirle ? 

fontanges , dándole una moneda. 

Todo lo que quieras. 

SUSANA. 

Pero en fin... 

FONTANGES. 

Ya te lo he dicho; el servicio del ejército... 

SUSANA. 

Ah! ya, y la seguridad del país... 

FONTANGES. 

Pues adiós , antes que venga. 

Vasc. 

ESCENA II. 

SUSANA, la BARONESA. 

SUSANA. 

Qué hombre! Dios mío! qué hombre! El 

lonjista de enfrente tiene razón en decir que 

se debian hacer rogativas públicas para conju¬ 

rar esta plaga que ha caido en Verdun. 

baronesa, saliendo del cuarto número ocho. 

No has oido llamar? 

SUSANA. 

Sí, Señora, ya estoy aqui. 

BARONESA. 

Y bien, puedo marchar ? 

SUSANA. 

Imposible, señora baronesa. 

BARONESA. 

Por qué ? 

SUSANA. 

Porque han embargado todas las caballerías 

del pais para el transporte de los bagajes del 

ejército. 

BARONESA. 

X no han quedado ningunas para el servicio 

de los viajeros ? 

SUSANA. 

Ni una. 

BARONESA. 

Qué contratiempo! 

SUSANA. 

Lo sentís mucho? 

BARONESA. 

Mucho. 

SUSANA. 

áa se vé, algún asunto importante... 

barón , dentro. 

Susana! Susana! 

baronesa, aparte. 

Qué oigo! esta voz!.* (altó) Dime, quién es 

el que llama? 

SUSANA. 

Uno de los huéspedes de casa; el señor ba¬ 

rón de Fichtanferlick. 

baronesa , aparte. 

El barón ! 

SUSANA. 

Permitidme que os deje un momento. Voy á 

ver... 

BARONESA. 

Anda, anda. 

Susana, haciéndola una cortesía. 

Muy criada vuestra, señora baronesa. 

Vase por el fondo. 

ESCENA III. 

BARONESA, sola. 

El harón aqui!.. Será posible? (asomándose 

á la ventana) Sí, no hay duda, él es; el mis¬ 

mo: y viene muy derretido galanteando á una 

joven... no muy esquiva á lo que parece... Qut 

infamia! 

ESCENA IV. fl 

BARONESA, LUISA, SUSANA. 

Luisa con capa negra , v.una máscara de terciopelo 

en la mano. 

susana, á Luisa. 

Por aqui, Señora, al número siete, un cuar¬ 

to precioso. 

LUISA. 

Bien, vamos. 

baronesa, á Luisa. 

Quisiera hablaros un instante. 

LUISA* 

A mí? 

BARONESA. 

Sí, á vos. 

LUISA. 

pie 

tre 

lie; 

«ra 

Con mucho gusto. 

baronesa , indicando á Susana que se retire. 

Susana... 
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SUSANA. 

Ya entiendo; entretanto arreglaré vuestro 

cuarto, Señora. 
Entra en el número siete. 

LUISA. 

Ya estamos solas; os escucho. 

BARONESA. 

Qué aire de candor!., qué timidez!.. Fiaos 

en las apariencias! 

LUISA. 

Qué estáis diciendo? 

BARONESA. 

Lo que os digo es que estoy furiosa. 

LUISA. 

Contra quién? Dios mió ! 

BARONESA. 

Contra vos. 

LUISA. 

Por qué ? 

BARONESA. 

Por vuestra conducta. 

LUISA. 

Señora! 

BARONESA. 

Yo estaba alli... en aquella ventana... y todo 

Lo lie visto, todo. Admitir las galanterías de ese 

[caballero... que os acompañaba!.. 

LUISA. 

I Y por qué no? 

BARONESA. 

Os atrevéis á confesarlo? 

LUISA. 

Qué tiene eso de particular!.. 

BARONESA. 

Qué imprudencia!.. No sabéis que ese hom- 

lire no se pertenece á sí mismo? 

LUISA. 

Si señora, bien sé que el barón está casado, 

| ue tiene abandonada á su mujer y que la po¬ 

bre pasa su vida llorando en Alemania. 

BARONESA. 

Os engañáis: ni está en Alemania, ni llora 

unpoco, como decís; tiene otras cosas mas 

fiteresantes en que pensar. Ha sabido que su 

aarido está en San Germán , y se ha dirijido 

ílá, bajo un nombre supuesto, á fin de des¬ 

tratar las.intrigas de semejante calavera. 

LUISA. 

Pero vos, quién sois ? 

BARONESA. 

Su mujer; no lo habéis adivinado? 

LUISA. 

Su mujer! 
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BARONESA. 

Qué! os habéis sorprendido? 

LUISA. 

Ao? al contrario.; doy gracias al cielo por 
haberos encontrado. 

BARONESA. 

No os entiendo. 

LUISA. 

Aunque no hace mas que un momento que 

nos conocemos, como nuestra posición es la 

misma , quiero á mi ver confiaros un secreto, 

^cnís á Francia con objeto de reconquistar el 

corazón de vuestro esposo... pues bien , Seño¬ 

ra, yo he venido aqui con el mismo propósito. 

BARONESA, 

Vos también sois casada ? 

luisa. * 

Quince dias hace que me casé, y también 

me ha abandonado mi marido. El ingrato des¬ 

apareció en el momento de concluirse la cere¬ 

monia , al tiempo de salir de la capilla. Enton¬ 

ces compadecida la Reina de mi desespera¬ 

ción... me dijo: « Luisa, idos á vivir al casti¬ 

llo de Sericourt, distante tres leguas de Ver- 

dun... Al!¡ estaréis cerca de vuestro esposo , y 

podréis tal vez...» 

BARONESA. 

Sin embargo, esa no es una razón para que 

admitáis los obsequios del barón. 

LUISA. 

El barón es el amigo mas íntimo de mi nía- 

rido. • 

BARONESA. 

Ah I 

LUISA. 

He sabido que el gobernador dá esta noche 

un baile de máscara , he querido aprovechar¬ 

me de la ocasión para hablarle á mi marido sin 

que me conozca ; y á fifí de no escitar la menor 

sospecha, he dejado mi coche á dos leguas de 

aqui, y tomé una silla de posta. En ella encon¬ 

tré casualmente al barón, y ocultándole quién 

era, he podido adquirir noticias muy curiosas 

de mi marido, que me servirán admirablemente 

para el logro de mis proyectos. 

baronesa. 

Y cuáles son vuestros proyectos? 

LUISA. 

En verdad que no sé como deciros... pero, 

tomad... {abre un medallón que trac al cuello) 

Este medallón encierra el billete que me es¬ 

cribió mi marido al abandonarme; leedlo, v 

todo lo adivinareis. 

CAER EN EL GARLITO. i 
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baronesa , leyendo. 

"Habéis conseguido , Señora, que yo sea 

vuestro esposo; pero os contentareis solamen¬ 

te con llevar mi nombre; os juro que no 

seréis mi mujer sino en el nombre, como no 

me probéis alguna vez haber pasado un cuar¬ 

to de hora á solas conmigo. No os será esto 

muy fácil, en verdad, pues en este instante 

marcho á reunirme á mi réjimiento, y no 

pienso volver á presentarme en una corte 

ante la cual me habéis puesto en ridículo.— 

El marqués de Fontanges.» Qué veo! el mar¬ 

qués de Fontanges es vuestro marido? 

LUISA. 

Le conocéis? 
BARONESA. 

Mucho: me está haciendo la corte. 

LUISA. 

Qué decís? 

baronesa. 

Pero tranquilízaos, que aunque mi marido 

es un pérfido, yo tengo la debilidad de que¬ 

rerle. Y supuesto que la casualidad ó la for¬ 

tuna los ha traído á hacernos el amor, apro- 

vechémosnos de esta circunstancia para casti¬ 

garlos como merecen. Pongámosnos de acuer¬ 

do (ofreciéndola la mano) y seamos amigas 

íntimas desde hoy; una alianza ofensiva y 

defensiva; guerra, guerra á muerte á nuestros 

Señores maridos!.. 

VtiAlAV ti/WH/ tytytlAT tlAl/tt/ü'VtyttAy 

• . ' . ,í 

ESCENA VI. 

BARONESA, LUISA, SUSANA. 

Susana , á Luisa. 

Teneisvarreglado vuestro cuarto. 

luisa, á la baronesa. 

Venid , Señora, hablaremos despacio y for¬ 

maremos nuestro plan. 

Entran en el número siete seguidas de Susana. 

w w a/Ti/n/v wrytv tyvttAy Am/ttAr ttAvtw ww tytyttAi' tytynAn tny tt/wtwfy 

ESCENA VIL 

El BARON, después SUSANA. 

Qué demonios! he llegado tarde!., ya no 

está... maldito posadero! por haberme dete¬ 

nido mas de una hora en el patio , he perdi¬ 

do la ocasión mas hermosa... (ó Susana que 

DRAMATICO. 

I 
sale del cuarto) Dime, muchacha, dónde has 

colocado á la Señora de Narsav? 

SUSANA. 

La Señora de Narsay? 

BAllON. 

Sí, mujer, esa Señorita que acaba de lle¬ 

gar, ya me ha dicho como se llama. 

SUSANA. 

Yra, esa Señorita que ahora?., aquí en el 
número siete... 

Señalando al cuarto. 

BARON. 

Basta. 

SUSANA. 

Pero qué, os atrevéis?.. Yaya, que no hay 

mujeres seguras con vos. 

BARON. 

Sí, mujer... las viejas!.. 

SUSANA. 

Andad, que sois... 

BARON. 

Un libertino, no es verdad? antiguo discí¬ 

pulo del marqués de Fontanges, y hoy su 

rival... Pero á propósito, sabes dónde anda? 

SUSANA. 

Me parece haberle oido entrar. Con vuestro V; 
permiso, señor barón... | , 

I iií 
BARON. 

Ya , te has enfadado conmigo?.. Como no te 

he dicho nada hasta ahora... pero no te apu¬ 

res muchacha; la semana que viene te toca á ti. 

Tocándola en el hombro con malicia. 

SUSANA. 

Gracias, señor barón; pero la semana que 

viene... me caso. 

liARON. 

Auto en favor. 

Susana, á Fontanges que sale por el fondo. 

Teneis alguna cosa que mandarme, señor 

marqués? 

«el 

'lies 

FONTANGES. 

No, alma mia. i edi 

Vaso Susana. 

Q/WV WUAV yHAl/lv AAWti/ AAtrtt/WWtV WtvWtiAkAi» VW\>' WVA' 1 Wv la ( 

ESCENA VIH. 

FONTANGES, el BARON. 

FONTANGES, al barón. 

Ola! ya estás de vuelta?, y qué tal? cómo 

has escapado con la molinera? 

iza. 

aw 

I 
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BARON. 

Perfectamente, amigo mió; la espedicion 

mas brillante que he hecho en mi vida. 

FONTANGES. 

De veras? 

BARON. 

Como lo oyes; pero que caro me ha cos¬ 

tado... 

FONTANGES. 

Sí? Cuenta, cuenta... 

BARON. 

La historia, amigo, es curiosa. Figúrate 

que apenas habia llegado al lugar de la cita, 

cuando llega... Quién dirás que llegó? 

FONTANGES. 

La molinera. 

BARON. 

No, el molinero. Pues Señor, para abreviar, 

porque el lance no me hace gran honor. Lle¬ 

ga el marido, me columbra, se asusta, lla¬ 

ma á su jente, y sin decir osle ni moste me 

agarraron y me ataron á un aspa del moli¬ 

no. En vano invocaba los derechos de la hos- 

¡úlalidad. Aquellos salvajes me dejaron alli á 

a merced de los vientos. Por fortuna reina- 

>a una calma envidiable en la atmósfera; pero 

i poco se levanta un fabonio de todos los 

iablos, y heme aqui dando vueltas ora con 

os pies para arriba, ora con los pies para 

bajo. Perdí el sentido, amigo mió, y probable- 

tenle no lo hubiera vuelto á recobrar nunca, 

acabada la molienda, no se hubiese compa- 

ecido de mí aquel Calígula, y no hubiera 

íandado que me desalasen. 

FONTANGES , riendo. 

Ah ! ah! ah! pues Señor, ahora si que píle¬ 

les decir con verdad que la molinera te ha 

Ijecho perder la cabeza. Y qué hiciste des¬ 

líes? 

BARON. 

Después fui á tomar mi caballo para alejar¬ 

la de aquel lugar infernal; pero imposible... 

¡lia quebrantados los huesos y aturdida la ca¬ 

lza. Tuve, pues, que tomar una silla de posta, 

4 la que entré á poco rato. Pero, juzga de mi 

(tuna , al hallarme de repente instalado jun- 

iá una mujer... 

fontanges , interrumpiéndole. 

)lra molinera! 

BARON. 

[No, la señora deNarsay... la señora de Nar- 

« ... Cinco, la mujer mas hermosa que han 

(ío mis ojos... soberbia! encantadora! es 

.1 N? 
í O 

verdad que no la pude ver la cara , porque se¬ 

gún acostumbran las grandes señoras cuando 

viajan , venia cubierta con una máscara de ter¬ 

ciopelo; pero, qué importa! una cintura, un 

pie, una mano! quiero decir, dos pies, dos 
manos!.. 

FONTANGES. 

Y no pudiste descubrir? 

BARON. 

Nada, ni tanto asi. Y eso que dejé caer de 

intento mis guantes mas de veinte veces, á ver 

si podia... pero todo inútil. 

FONTANGES. 

Y á dónde la has dejado ? 

barón, con mucho misterio, llevando á Fon- 

tanges á un eslremo del teatro. 

Chist... calla... alli está... en el número 
siete. 

Indicando el cuarto. 

FONTANGES. 

En el siete ? 

BARON. 

Sí: ya se vé, la dije que yo venia á parar á 

esta posada, y por eso... Pero vamos á ver, 

y á ti qué te ha pasado en estos dos dias ? 

fontanges , llevándolo con misterio al lado 

opuesto. 

Chist... calla... en el número odio...La mas 

seductora... la mas linda... de tu pais , chico. 

BARON. 

Una compatriota! 

FONTANGES. 

Esbelta... tez brillante... hermosos ojos... 

BARON. 

Y blanca cómo la leche? todas son asi. 

FONTANGES. 

Puede que tu la conozcas... La condesa de 
Neumark. 

BARON. 

Neumark !.. Calla , sí, conozco un boticario 

que se llama Neumark. 

FONTANGES. 

Trato de llevar esta aventura á galope, 

aguardo de un momento á otro la orden para 

pasar la frontera con mi rejimiento, y si la reci¬ 

bo antes del baile de esta noche, será una fata¬ 

lidad. 

BARON. 

Pues lo mismo pienso yo hacer , amigo mió; 

quién sabe si la señorita de Narsay se detendrá 

ó no hasta mañana? acaso no ha venido mas 

que á comprar un cartucho de los célebres dul- 
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ces de Yeldan. 
FONTANGES. 

Es preciso no perder tiempo... 

Se acerca al número ocho, 

barón , colocándose á la puerta del número siete- 

En efecto; pero cómo hacer para hablar con 

ellas!.. Se han encerrado á piedra y lodo, y 

no tenemos llaves... pero... calla , feliz ocur¬ 

rencia!.. las daremos una serenata... les can¬ 

taré una tirolesa de mi país... justamente hay 

aqui un arpa... y atraídas por mi canto, es 

seguro que... 

Canta á grandes gritos cerca del número siete. 

Trá , lá , lá , hoú ! 

Trá , lá, lá , hoú! 

ESCENA IX. 

DICHOS, SUSANA. 

susana , aparte. 

Alli están ; bueno. 

BARON. 

Trá , lá , lá, hoú ! 

SUSANA. 

Qué estáis haciendo , señor barón? 

BABON. 

No lo ves, muchacha? Estoy lamentando 

mis amores... 

Trá , lá , lá , hoú ! 

SUSANA. 

Pues tendréis que lamentarlos mucho tiem¬ 

po... Las señoras de Narsay y de Neumark se 

están paseando juntas en el jardín. 

FONTANGES. 

Se conocían? 

SUSANA. 

No señor. pero han simpatizado sin duda y 

al momento se han hecho amigas. Han pro¬ 

yectado ir juntas al baile de esta noche, y ya 

se han disfrazado... unos dotninós mas lin¬ 

dos... 

FONTANGES. 

Dime, y cómo has podido averiguar? 

SUSANA. 

Estaba yo en el bosquecillo, y oi sin querer 

su conversación. 

BARON. 

Y (pié decían, qué decían? 

SUSANA. 

A la verdad, no sé si deba... como no es 
cosa mia... 

FONTANGES. 

Pues por Lo. mismo no debes tener reparo. 

SUSANA. 

Hablaban de vos, señor marqués; y de vos, 
señor barón; 

FONTANGES. 

Y qué ? 

susana , á Fontanges* 
Me parece, según pude entender, que la 

cstranjera no es insensible á vuestros obse¬ 
quios. j 

FONTANGES. 

Ya, ya lo presumía. 

BARON. 13 

Y' yo?., la del número siete? esa bienaven¬ 

turada del número siete? 

SUSANA. 

La habéis flechado de medio á medio, señor 

barón. 

barón , sacando un libro de memorias y escrir 

hiendo. 

Oh! una mas en la lista. 

SUSANA. 

También hablaron de cenar juntas esta noche. 

BARON. 

Dónde ? 

SUSANA. 

En esta sala... pero como estáis aqui voy á 

decirles... 

FONTANGES. 

De ninguna manera... 

BARON; 

Pues no faltaba mas... 

SUSANA. 

Ya vienen. 

barón , mirando luida la puerta. 

En efecto!.. Yete, Susana, vete; ya estás 

aqui demas. 

susana , aparte, al irse. 

Me parece que he servido bien á estas se¬ 

ñoras. 

Iiti 
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ESCENA X. 

FONTANGES, la BARONESA, LUISA con 
dóminos y máscaras, el BARON. 

iciíií 

I ICIOS 

«loe 

Itllij 

fontanges, á la baronesa. 

Porqué huir de nosotros, hermosa más- j 

cara ? 

barón, á Luisa. 

Yo no soy ningún milano , cándida paloma 

y 
tcoc 
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FONTANGES. 

Dignaos admitir mis obsequios. 

BARON. 

Permitidme, tímida cordera , que sea vues¬ 
tro pastor. 

baronesa , d Fontanges. 

Pero á qué debo atribuir vuestro lenguaje? 

l’ONTANGES. 

A qué atribuirlo, cruel ? el amor mas ar¬ 

diente me lo inspira. 

barón, á Luisa. 

Decidme con vuestras miradas que me acep¬ 

táis por cabellero. 

fontanges, á la Baronesa. 

Una mirada... una dulce mirada.... vida 

mia... Por piedad, dejadme contemplar esas 

facciones... 
barón, á Luisa. 

Quitaos esa máscara, es un estorbo para 

os y para mí, y os estará incomodando... 

amos. 

Quieren quitar las máscaras á Luisa y la Baro¬ 

nesa, y estas se separan y se dirijen al tundo. 

LUISA y la BARONESA. 

\ Caballero ! caballero! 

, FONTANGES. 

Qué espanto! 

barón , aprocsimándose á Fontanges. 

Pues no dccia Susana ? 

tin 

FONTANGES* 

Tú tienes la culpa... eres tan poco afortu- 

do... 

BARON. 

Pues no lias estado tú mas feliz. 

FONTANGES. 

cuanto á mí es diferente... si la mia lúe- 

Sr francesa... 

BARON. 

i si la mía fuese alemana... pero calla, 

ti idea me ocurre... habíale tú por mí á la 

áíjciosa francesa... yo le hablare por ti á la 

iijciosa jermana... Imposible que resísta á 

elocuencia... Ya yo sé cómo se conquistan 

< s hijas de la Baviera. 

FONTANGES. 

I pensamiento no deja de ser orijinal! 

ci consiento en ello, (se dirije á Luisa, la 

■4i la mano y baja con ella al proscenio. El 

'ü n hace lo mismo con la baronesa, quedando 

u pareja á un lado del teatro. A Luisa) Os 

t|co, Señora, que os compadezcáis de mi 

ti o. 

babón, á la baronesa. 

>\ arum Sobens, meins cheiner Schats? 

FONTANGES. 

Estad segura de que os quiere , que os 
adora. 

BARON. 

Lieben! beben ! was teifel shats! 

FONTANGES. 

Y amos, sed tan amable como sois bella; 
deponed ese rigor. 

BARON. 

Es isl sa goutt, ein haber zu lieben ais man 
immer, mui ein nenien. 

luisa , aparte. 

Mi marido intercediendo por el barón!.. 

baronesa, aparte. 

Infiel! le arrancaría la lengua. 

fontanges, bajo á Luisa. 

Con que es cosa convenida? Dentro de una 

hora os esperará mi amigo en esta sala. 

barón, á la baronesa. 

Esta noclie os espera Fontanges en el jar- 
din. 

baronesa, aparte. 

Merecía que siguiera sus consejos. 

fontanges , á Luisa. 
Aceptáis ? 

LUISA. 

No sé si deba... 

fontanges, aparte. 

Vendrá. Afortunado barón! 

barón , á la baronesa. 

Con que iréis ? 

BARONESA. 

Lo pensaré. 

barón , aparte. 

Decidida... Bienaventurado Fontanges! 

Fontanges conduce á Luisa hasta la. puerta de! 

cuarto número siete , y el Barón á la Baronesa has¬ 

ta la del número ocho. Al llegar dice el Barón al¬ 

gunas palabras en aleman , y contesta la Baronesa: 

Ya !.. En el momento que se separan- ellos , Luisa y 

la Baronesa cambian de cuartos, entrando Luisa en 

el número ocho , y la Baronesa en el número siete, 

procurando no ser vistas por Fontanges y el Ba¬ 

rón. 

'WVL 'Wtl/t /V^lAyY /TVVQ/VVVtV’J' VVtl/Tl 'WWTl /tytVtl/VTk/Tl/V\ 

ESCENA XI. 

El BABON, FONTANGES. 

BARON. 

caer en el garlito. 

Qué tenernos? 

5 
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FONTANGES. 

Qué tenemos? 

JURON. 

Asunto concluido. 

FONTANGES. 

Te esperarán en esta sala. 

BARON. 

La encontrarás en el jardín. 

FONTANGES. 

Pero gracias á mi tacto, que si no te se 

escapa la francesa. 

BARON. 

Pero gracias á mi agudeza , que si no vola- 

verunt la alemana. 

FONTANGES. 

Pero ya se Té, la hablé con una elocuencia 

que no pudo resistir. 

FONTANGES. 

Pero ya se vé, la dije en aleman : Warum 

so bens, mein Scheiner aclfats... y tuvo que 

rendirse á discreción. 

FONTANGES. 

Está visto; eres un mortal privilejiado. Una 

francesa tan linda!.. 
BARON. 

Una alemana tan seductora!.. No hay duda, 

marqués, esta es la mejor aventura de tu 

vida. 
FONTANGES. 

Sí, pero es mejor la tuya. 

BARON. 

No lo creas: el mas dichoso de los dos... 

FONTANGES. 

Eres tú. 

BARON. 

No, que eres tú. 

FONTANGES. 

Y la prueba es que estoy zeloso. 

BARON. 

De quién ? 

FONTANGES. 

De ti. Y sino fueses mi amigo, y mi discípu¬ 

lo , te impediría á lodo trance que fueras á esa 

rita, y ocuparía yo tu lugar. 

BARON. 

Pues de la misma manera pienso yo, y si 

no fueras el marqués de Fontanges, yo vería 

de evitar el atentado que vas á cometer contra 

Alemania... porque yo soy asi, la independen¬ 
cia nacional antes que todo. 

fontanges, con vehemencia. 

Pero me ofusqué en unos términos que creí 
abogaba por mi mismo. 

BARON. 

Yo también me entusiasmé basta tal punto 

con el acento del idioma nativo, que me olvi¬ 

dé enteramente de ti. 

fontanges , de mal humor. 

Pero la francesa te prefiere. 

BARON. 

La alemana le adora. 

FONTANGES. 

Qué desgracian 

BARON. 

Qué fatalidad! 

fontanges , como cayendo en una idea. 

Barón, una cosa me ocurre que todo lo 

conciba... Quieres que cambiemos? 

BARON. 

Basta, no me digas mas; te comprendo. 1 

Pero hallo una dificultad... p 

FONTANGES. 

Cuál? la diferencia de voces? ' | f 

BARON. 

Precisamente. Porque, ya ves, yo no tengo í 

tu voz, tú no tienes la mía, nosotros no te¬ 

nemos... í jí 

FONTANGES. 

Qué ! eso no importa. En hablando asi ba- i 

jilo, y finjiendo estar un poco constipados no 

hay miedo de que nos descubran.... Verás. 

(finjiendo la voz) Ah! sí, si Señora, os ado¬ 

ro, os idolatro... una llama eterna... 

barón, imitándote. 

Ah! Señora, os adoro, os idolatro... una 

llama eterna... 
So sofoca y tose. 

FONTANGES. 

Lo ves? De noche todas las voces se pare¬ 

cen. 

BARON. 

Sí, sí, se vuelven pardas como los gatos. 

irci 

Te¡ 

So 

So 

FONTANGES. 

Ademas que en estas entrevistas , el silen¬ 

cio es á veces lo mas elocuente... 

BARON. 

En efecto, yo soy muy elocuente cuando k 

Jam 

h 

no digo nada. 
ira 

fontanges , escuchando. 

Calla... calla... me parece que oigo pasos... 

Aljardiñ, Barón, al jardín. 

barón , dirijiéndosc á la puerta. 

Volando , amigo mió... (finjiendo la voz) Os 

idolatro... una llama eterna... (en voz vaho 

ral) Pues señor , perfectamente, no tengo H 

menor cuidado... 

ílhor 

1 sien 

ediíii 

¡ :ll¡ui( 

F( 
|ué 

! ¡ora, 
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Vaso repitiendo en \oz baja las mismas palabras 

<pie lia dicho anles. 

FONTANGES. 

Anda con dos mil de acabalío... 

Apaga la lámpara. Completa oscuridad en el tea¬ 

tro. 

ESCENA XII. 

I FONTANGES, la BARONESA, saliendo del 

número ocho. 

baronesa , aparle. 

I Oigo ruido... Debe ser mi marido. 
■ ontanges aparte, procurando distinguir algo 

en la oscuridad. 

Me jtarcce haber oido... Sí, la señora de 

iarsay ha sido puntual á la cita. 

B A R O N ES A, tosiendo. 

Ilum... huta... 
fontanges, en voz baja. 

Aqui estoy. 
baronesa, aparte. 

Es él. 
fontanges, aparte. 

Es ella. 

BARONESA. 

Si supieras que soy lu mujer, bribón. 

fontanges, en voz baja. 

í Dichoso momento, señora, que me pro- 

Vrciona... 
BARONESA. 

Temo que... 
FONTANGES. 

No, nada temáis... osamo tiernamente, y 

jnás mi corazón... 
BARONESA, 

No os entiendo. 
fontanges, esforzando la vos. 

Jamás mi corazón ha experimentado... 

baronesa , aparte. 

2ué oigo! es el marqués. 

FONTANGES. 

Permitid, hermosa.<. 
baronesa , aparte. 

jthora lo verás... [alto) Ah!.. Caballero... 

«siento mala... la cabeza... Pronto , pronto, 

tfidme algún elicsir... ó un poco de vinagre... 

■siquier cosa... Dios mió!.. 

fontanges , sosteniéndola , aparte. 

l!>ué contratiempo!., {alto) Al momento, 

>(ora... pero sentaos... {la sienta en una si¬ 

lla) El caso es que no me atrevo á llamar á 

nadie; es preciso ir yo mismo... (ú la barone¬ 

sa) Al instante vuelvo... (aparte) Pobrecilla! la 
emoción... 

Vaso por el fondo, cuja puerta busca á tientas. 

ESCENA XIII. 

La BARONESA , sola , levantándose. 

No puedo comprender... pero no hay duda, 

es Fontanges... le he reconocido perfectamen¬ 

te... y vá á volver al instante... no hay un mo¬ 

mento que perder... Dios mió! cuando pien¬ 

so... Luisa en mi cuarto que tiene puerta al 

jardín... si ha concurrido á la cita... qué com¬ 

promiso!.. (llamando al número ocho) Luisa! 

Luisa!.. No responde... Luisa! 

Vtyw AMi WtWVtytyty VW'i/’i» 

ESCENA XIV. 

LUISA , saliendo del cuarto número ocho , la 

BARONESA. 

LUISA. 

Me llamabais ? 

BARONESA. 

Venís del jardín. 

LUISA. 

Ahora iba precisamente. 

BARONESA. 

No, no vayais. 
LUISA. 

Por qué? 

BARONESA. 

Porque á quien he encontrado aquí, es á 

vuestro marido; á vuestro marido, no lo du¬ 

déis. Yo! no sé como ha sido. Me he finjklo 

mala para alejarle un‘ momento; pero vá á 

volver... sí, ya viene... yo me voy. 

Entra en el número xiele. 

/tyVTytt ■VA/V'i WM /'W^Ai 'VTlAlAl VWV 'VTlAlA; VWti/ 

ESCENA XV. 

LUISA, sentada en la silla que ha dejado la 

baronesa, y FONTANGES, can un trasquilo en 

la mam. 

LUISA. 

Dios mió! Aqui eslá ya. 
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FONTANGES. 

Tomad, lomad ; respirad esta esencia. 

LUISA. 

Me siento mejor. 

FONTANGES. 

Gracias á Dios. Al veros sufrir, he sufrido 

yo mas todavía. 

LUISA. 

Es verdad eso ? 

FONTANGES. 

No lo dudéis. Os amo con delirio. 

luisa , aparte. 

Qué lástima , que no sea yo á quien él cree 

decírselo. 

FONTANGES. 

Y vos, no sentís nada en vuestro corazón? 

LUISA. 

Ah ! que no hubiera permanecido insensible 

al veros! 

FONTANGES. 

Y por qué, Señora ? 

LUISA. 

Porque sois amigo del marqués de Fontanges. 

FONTANGES. 

Por eso? 

LUISA. 

Fontanges es un seductor, un pérfido, y vos 

participáis acaso de sus ideas. 

gcs está muy tranquilo en cuanto la imposibi¬ 

lidad de la condición que le impuso. Os lo re¬ 

pito, Señora, Fontanges no es un pérfido, y yo 

me envanezco de asemejarme á él completa¬ 

mente. Yo soy sincero y constante como él: 

os amo, y os hablo con el corazón cuando os 

lo digo. Ah! no sabéis qué dicha es para mí el 

hallarme tan cerca de vos. 

Quiere tomarla la mano. 

LUISA. 

Caballero! 

fontanges , vá á abrazarla y toca al medallón 

que trae Luisa al cuello. 

Ah! esta prenda! dadme esta prenda de 

vuestro amor. 

Oyese ruido déjenlo que se acerca. íli 

luisa , se deja quitar el medallón, finjiendo re¬ 

sistirlo , y se dirije hacia el número siete. 

dente viene; adiós! 

FONTANGES. 

Esperad, esperad. 

LUISA. 
% i p 

No, adiós! 

Se entra en su cuarto. \ 

FONTANGES. 

Malditos sean !.. 
FONTANGES. 

Fontanges un pérfido? le calumniáis Se¬ 

ñora. 

LUISA. 

Abandonar á su mujer! 

FONTANGES. 

Saltéis? (aparte) Hasta aquí ha llegado el 

ruido de mi aventura. 

LUISA. 

Ya veis si tengo motivo para temer. 

FONTANGES. 

La maledicencia se ha cebado en mi amigo; 

el engañado ha sido él,’Señora. No, no con¬ 

sentirá él en reunirse á su mnjer, á no cum¬ 

plirse una condición que es imposible que se 

cumpla. 

LUISA. 

Sin embargo, si ella llegase... 

FONTANGES. 

Conozco bien á Fontanges, y cumpliría su 

palabra. Pero estoy... es decir, él... Fontan- 

ESCENA XVI. 

FONTANGES, OFICIALES de su Tejimiento, 

después el BARON, y un CRIADO con luces. 

G 

ÍS( 

an¡ 

OFICIAL. 

Coronel, os buscábamos; es preciso mar¬ 

char al instante; el enemigo se ha presentado 

en la frontera. 
FONTANGES. 

Bien, ya os sigo... (aparte) Qué fatalidad! 

y he de abandonarla... sí, es preciso; el deber 

lo manda, (al barón que sale muy contento) Y 

bien ? 

BARON.’ 

Divina , amigo mió, soy el mas feliz de los 

hombres! 

Vánsc por el fondo seguidos de los oficiales. 

pasa 

.so 

ira. 
'irlo, 

íes 



MUSEO DRAMATICO. 21 

ACTO TERCERO. 

¡ Sala en el castillo de Fontales, adornada con riqueza y elegancia: una ventana á la derecha , puertas en 

uno y otro lado, y otra en el fondo que comunica á una galería. 

ESCENA I. 

• : •, • . 
fADELAIDA y LUISA,-asomada ála ventana. 

a idelaida , al tiempo de salir y dirijiéndosc ha¬ 

cia la primera puerta de la izquierda. 

Señoritas, la Reina acaba de entrar en sn 

|>ratorio... ya estamos libres por una hora 

luandomenos... {repara en Luisa) Pobre Luisa! 

Iiempre~en el mismo sitio, siempre buscán¬ 

dole con la vista... {llamándola) Luisa! Lui- 

ja... (aparte) No me oye... {tocándole lijcra- 

llienfe en el hombro) Luisa!.. 

luisa , como si despertase de un sueño. 

i Ah! eres tú!.. 
ADELAIDA. 

I No lias averiguado nada? 

LUISA. 

jj Nada! 
ADELAIDA. 

■ Cómo! el Señor de Fontanges? 
LUISA. 

j Siempre el mismo. Desde ayer está aqui, y 

Ida vía... qué indiferencia!., qué frialdad!.. 

ADELAIDA. 

, Conducirse de ese modo después de un año 

|: separación!.. Él haciendo la guerra en Ale- 

unia, y tú mientras aburrida aqui en este 

4itillo! qué rencoroso! 
LUISA. 

¡Oh! jamás me perdonará. 

ADELAIDA. 

|Lo cierto es que la Reina le ha cojido en el 

lijo ; porque ahora lisonjeado su amor propio 

di el honor que le dispensa S. M. con venir 

(tasar algunos dias en su castillo... 

LUISA. 

¡íso es precisamente lo que mas escita su 

í;ra. Anoche cuando la Reina se retiró a su 

■\ rio, nos quedamos un momento solos Fon- 

tires y yo. Me figuré entonces que escucha- 

ide su boca algunas palabras amistosas... 

i me daria alguna muestra de interés... pe- 

Cne engañé. Se acercó á mí, y me dijo con 

ti especie de frialdad irónica: comprendo, 

CAER KN EL CARITO 

Señora, las intenciones de la Reina al venir 

á mi castillo : ha creído obligarme por este 

medio á que nos reunamos... pero no lo con¬ 

seguirá. 

ADELAIDA. 

Pues yo no tengo tu resignación, y si me 

hubiera visto humillada de ese modo, le ha¬ 

bría respondido: señor marqués, el dia de 

nuestro matrimonio me escribisteis una carta 

muy necia ; os acordáis de su contenido? pues 

bien, be cumplido ésactamente las condicio¬ 

nes que me impusisteis... Yo soy la que en 

Yerdun... 

LUISA. 

No, yo quiero deberlo todo á su corazón. 

ADELAIDA. 

Eso seria mas lisenjero , no hay duda; pero 

si continúa con sus estravagancias, será pre¬ 

ciso que le hables con claridad. 

LUISA. 

La Reina se ha resentido por la conducta 

de Fontanges, y quiere que hoy mismo se le 

descubra todo el secreto. 

ADELAIDA. 

Me alegro. Y cuándo ha pensado la Reina 

que se le diga? 

LUISA. 

No lo sé: la baronesa me ha ecsijido que 

la espere aqui. 

ADELAIDA. 

Ya, ya caigo: la baronesa tiene también 

cuentas que arreglar con su señor marido, y 

quiere aprovecharse de la ocasión... No hay 

duda que una esplicacion entre los cuatro será 

mucho mejor; se hará todo como en familia. 

LUISA. 

Por esta razón ha dejado la baronesa éste 

castillo, donde ha vivido un año conmigo... 

porque, ya se vé, la hubiera reconocido al 

instante. 
ADELAIDA. 

Y se ha marchado á París para reunirse 

con el barón? 
LUISA. 

Sí, pero fmjiendo llegar de Alemania. Su 

<> 
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marido la hablará de Fontanges y de mi, ella 

le dirá que quiere ser presentada á nosotros, 

y como París solo dista algunas leguas, es 

probable que los tengamos aqui muy pronto. 

Aparece el marqués en una de las pilerlas de la 

izquierda. 

ADELAIDA , viéllílolc. 

El marques! 

. leisa , bajo. 

Me parece que busca á alguien. 

ADELAIDA. 

En electo. 

luisa , ajilada y queriendo dirijirse hacia 

donde está Fontanges. 

A mí tal vez. 
ADELAIDA. 

Razón mas para que no vayas; ah! ya veo 

que no eres bastante coqueta. 

LUISA. 

No puede una serlo cuando ama. 

ADELAIDA. 

Qué tiene que ver eso con el amor? {alio á 

Fontanges como si acabase de verle) Oh! se¬ 

ñor marqués , vos por aqui? 

Ww% ñ ’WV'ytlAl/T} VTlA!/Tl'V^AV''TS 'TVtlAVÜ 

ESCENA II. 

ADELAIDA, LUISA, FONTANGES. 

fontanges, finjiendó no haberlas visto hasta 

entonces. 

Perdonadme , señoritas, no sabia que estu¬ 

vieseis aqui. 

ADELAIDA. 

V por eso habéis venido? 
FONTANGES. 

El temor de disgustaros... pero me retiro 

si lo permitís. 

ADELAIDA. 

No, podéis quedaros; nosotras somos las 

que no marcharemos. 

luisa, bajoy á Adelaida. 

No era á mí á quien buscaba. 

ADELAIDA , lo mismo. 

Por lo mismo debemos dejar el campo 
libre. 

Vanse por la d«rectia. 

ESCENA III. 

FONTANGES, rolo, después de un momento, 

(¡ue ha estado mirando alejarse á su mujer. 

Es muy guapa mi mujer, no hay duda, y 

be esperimenlado al verla cierta conmoción 

desconocida... me parece que... pero no: y 

mis juramentos? y mi venganza?.. La Reina 

se saldría con la suya, mis amigos me silva- 

rian... no, no ; mil veces no. En el momen¬ 

to que marche S. M. me vuelvo á mi reji- 

miento... Alli con nuevas distracciones y nue¬ 

vas locuras olvidaré muy pronto... Enamo- 

j rarme de mi mujer!.. Vaya, vaya, esto seria 

el colmo de la ridiculez... (suena un preludio 

de arpa) Qué oigo? es ella! es mi mujer!.. 

ví|céi 

ali 
yo no la conocía esta habilidad!.. 

luisa , cantando acompañada del arpa. 

En la desierta playa, 

al eco de las olas 

llora la amante á solas, 

llora su ausente amor. 

Su nombre repitiendo, 

con su esperanza lucha; 

y el pérfido no escucha 

su lánguido clamor. 

Llora, llora, 

llora su ausente amor. 

ial 

'ue 

er 

eou 

eis 

FONTANGES. 

Vamos, vamos; salgamos de aqui pronto... 

Su voz me lia conmovido... no podría resis¬ 

tir si la escuchase por mas t iempo (al tiem¬ 

po de salir re á Luisa que entra en escemv, 

los dos al verse dan un grito involuntario) 

Aqui está. 

an 

les 

is 

ira 

ESCENA IV. 

FONTANGES, LUISA. 

Mi 

alrí 

irlo 

ieni 

luisa, con emoción. 

Todavía estáis aqui, marqués? 

FONTANGES. 

Todavía, señora, y en verdad que no ten¬ 

go razón para quejarme de esa reconvenció)!, 

por mas que no me pese el merecerla... soy 

muy importuno; no es verdad, señora? 

LUISA. 

De ninguna manera... Estáis en vuestra 
casa... este castillo es vuestro... 

ih! 

liiira 

¡lo, 

i Mi 

'llllliii 

«01 

»dei 

'¡r(|u 



MUSEO DRAMATICO. 

FONTANGES. 

No abusaré mucho tiempo del derecho de 

propiedad , os lo aseguro. 

LUISA. 

Qué decís ? 

FONTANGES. 

Muy pronto dejaré estos lugares. 

LUISA. 

Partir... partir otra vez!.. Ah! ya lo veo... 

mi presencia acaso... 

fontanges , aparte. 

Qué voz tan dulce!.. pero no; tengamos fir¬ 

meza. 
LUISA. 

Ni un instante he podido hablaros después 

ie nuestro fatal casamiento... por qué , decíd¬ 

ale , por qué ese enojo conmigo? Por qué ese 

iborrecimiento ? qué he hecho yo para mere- 

terlo? 

KONTANGES. 

Estraño es que me lo preguntéis, Señora; 

abéis olvidado vuestra superchería ? 

LUISA. 
► 

No os comprendo , marqués. Cuando recibí 

uestra carta, aquella carta en que jurabais 

r mi marido, y que conservo como un triste 

cuerdo, fui á ver á la Reina , para quien sa¬ 

os que no tengo secretos , y todo se lo conté: 

unos , me dijo , veo con gusto que Fontan¬ 

as se ha enmendado. Sus deseos son honro- 

s ahora, y quiero interponer mi mediación 

\ ra que los vea pronto satisfechos. Si el te- 

or de su tio es la causa de proponeros ese 

itrimonio secreto , yo me encargo de eonci- 

lirio todo. Se celebrará en mi Real Capilla, y 

I podrá ser público. Me previno en seguida 

Je no me separase de ella en toda la noche, y 

j la obedecí... Esta fue mi superchería, 

l rqués; juzgadme ahora. 

fontanges, con ironía. 

|No está del todo mal fraguada esa histo- I 
LUISA. 

j[ih ! ahora si que os comprendo , marqués: 

bjfúérais querido engañarme?., seducirme tal 

i?.. 
7 ' « 

FONTANGES, COH viveza. 

i! no, eso no. Pero hubiera deseado que 

«íubiéseis valido de otros medios. Yo tenia 

i motivos particulares... En fin, habéis abu¬ 

nde mi buena fé..- 

LUISA. 

Ilarqués!.. 

di! 

23 

FONTANGES. 

Debisteis fiaros en mi promesa... creer en 

mi amor... pero improvisar aquella ceremo¬ 

nia , sorprender á mi pobre lio... ha sido una 

jugarreta muy criminal , Señora, que no os 

perdonaré nunca. El écsito ha coronado vues¬ 

tra obra : la Reina ha triunfado, y gracias á mi 

nombre podéis brillar en la corte... admitir 

impunemente los homenajes que se os tributan, 
gozar en fin de todas las preeminencias de ca¬ 

sada sin sufrir las reconvenciones de su mari¬ 

do... Oh! vuestra posición es envidiable, v si 

era esto lo que ambicionabais, no hay duda 

que lo habéis obtenido completamente. 

LUISA. 

Os perdono tan indigna sospecha, marqués; 

pero nunca creí que vuestro despecho por no 

haber logrado seducirme, os condujese hasta 
el punto de despreciarme. 

FONTANGES, 

Despreciaros! no ha sido tal mi intención; 

pero si lo fuese, acaso no haría mas que seguir 

vuestro ejemplo respecto á mí. 

luisa , con dignidad. 

No me conocéis, marqués: he podido acep¬ 

tar vuestro nombre, porque vos mismo me lo 

ofrecisteis, pero jamás lo he hecho valer ante 

la sociedad; para mí, para mí solamente lo 

he conservado en el fondo de la soledad en que 

he vivido desde que os marchasteis; y si ahora 

me presento á vos , vengo únicamente á pedi¬ 

ros una gracia. 

FONTANGES. 

Decidme cual. 

LUISA. 

Que me permitáis pasar el resto de mi vida 

encerrada en un convento, en el que vos de¬ 

signéis. 

FONTANGES. 

Qué decís , Señora ? 

LUISA. 

No quiero disfrutar de esa libertad porque 

tanto me calumniáis... quiero vivir sola— 

abandonada... tal es mi destino. 

FONTANGES. 

Pero, porqué condenarse á vivir en un con¬ 

vento? Podéis clejir cualquiera de mis posesio¬ 

nes: en este castillo si os parece. 

LUISA. 

Sí, tenéis razón ; en él me quedaré. A lo 

menos viviré rodeada de objetos que serán otros 

tantos recuerdos vuestros presentes á mi me¬ 

moria ; viviré entre personas qu e aman y 
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(jucos conocen: oyendo hablar de vos, y re¬ 

petir á todas horas vuestro nombre... me cree¬ 

ré menos desgraciada. 

fontanges, aparte. 

Es cosa singular! siento una conmoción... 

LUISA. 

Y á fm de que les parezca vuestra ausencia 

menos doloroso, y no puedan olvidaros , per¬ 

mitidme que preste algunos socorros á los 

infelices que los necesiten, (movimiento de 

Fonlangcs) pero á nombre vuestro , dicién- 

doles que vos .sois el que lo habéis orde¬ 

nado. (nuevo movimiento de Fonlangcs, mas 

p ronunciado que el anterior) No, no me lo agra¬ 

dezcáis... quiero que las bendiciones del pobre 

que yo baya socorrido, recaigan sobre vos, 

marqués ; á mí me bastan las del cielo. 

FONTANGES , lilUlJ COnmOVÜlo. 

Semejante sacrificio, Señora!.. Y hasta 

cuándo pensáis prolongar vuestro destierro ? 

luisa. 

Hasta que me hagais justicia. 

IONTANGES. 

Pero esta época puede dilatarse á pesar de 

mis deseos, y los. dias, los meses, los años 

correrán acaso sin... 

luisa . 

No importa; esperaré. 

FONTANGES. 

Pero la esperanza se debilita con el tiempo, 

\ si os convencéis un dia de la imposibilidad 

de mi vuelta... 

LUISA. 

Entonces... moriré! 

FONTANGES. 

Y si sucediese que arrepentido un dia de nq 

conducta para con vos, os pidiese que me 

perdonaseis ? 

LUISA. 

l odo lo olvidaría. 

FONTANGES. 

No me despreciaríais ? 

LUISA. 

Jamás ! Jamás! 
i ontanges , enajenado haciendo un movimiento 

como para arrojarse á los pies de Luisa. 

Ah ! 

Abrese la puerta del fondo , y aparecen el ba¬ 
rón y la baronesa • agarrados del brazo, y prece¬ 
didos de un criado. 

ESCENA V. 

LUISA, FONTANGES, el BARON, la BA¬ 

RONESA. 

BARON. 

Oh! aquí está... Fontanges! Fontanges! 

fontanges , aparte. 

Qué veo !.. La condesa de Neumark !.. qué! 

es esto ? 

BARON. 

Amigo mió ! te presento á mi mujer. 

fontanges , aparte. 

Su mujer! (saludando con embarazo) Seño¬ 

ra!.. en verdad que... no puedo espresaros... 

barón , riendo. 

Pobre Fontanges ! se ha turbado al verá mi 

mujer, y no sabe qué decirla.. Pero no lo estra. 

ño, chico, mayor sorpresa fue la uña ayer. Fi¬ 

gúrale que cuando menos lo esperaba, veo en¬ 

trar en mi casa una silla de posta, y apearse de 

ella á Carolina. Supo que me hallaba en París 

y se vino sin avisarme, desde el fondo de b 

Baviera. Pero ni una queja, ni la menor re¬ 

convención , nada, chico: lágrimas, abrazos 

y sollozos de amor y de alegría, tal fue núes- 1 

tra ocupación durante una hora. (Luisa y la 

baronesa se hacen señales de intelijencia sin que m 
lo adviertan sus maridos. Entretanto se acerca |i 

el barón á Fontanges y le dice á media voz) Va ; 

te lo había dicho, mi mujer és una alhaja, y p 

si te lie de hablar con franqueza, estoy enamu- o 

rado como un tonto. I 

FONTANGES. i] 

De tu mujer? L 

barón. . j» L 

Por supuesto. * je| 

fontanges , aparte. |e 

Y le diré que en Yerdun? no, no, no tur- de 

hemos su felicidad. '■ e 

baronesa , aparte. * B e 

Fontanges no sabe lo que le pasa. es 

BARON. 

Y la marquesa? no nos presentas á ella? U 

mujer desea mucho conocerla. >(f 

fontanges , presentándole á Luisa. «¡, 

La señora marquesa de Fontanges... í 4* L 

barón , pasando á Luisa junto á su nujer. 

Señora ! tengo el honor... i, 

baronesa , á Luisa. L 

Amiga mía!.. 
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luisa , á la baronesa. 

Cuanto placer tengo en volveros á ver! 

I'ontangesy el barón serraran asombrados. 

FONTANGES. 

Señoras! esa intimidad! quisierais espli— 
carnos ? 

BARONESA. 

Con mucho gusto, marqués, ha llegado el 
ia de las esplicacioncs. 

luisa , bajo, á la baronesa. 
Les vais á declarar ?.. 

BARONESA. 

No, es preciso castigarlos. 

BARON. 

Responded , Carolina; os lo mando. 

BARONESA. 

Es bien sencillo. Luisa y yo nos conocemos 
ace un año. 

Un año! 

Un año! 

FONTANGES. 

BARON. 

BARONESA. 

Sí; por cierto que fue de una manera bastan- 

orijinal. Oh! es una historia muy curiosa que 

enso insertar en los periódicos. Figuraos, 

'ñores, que dos pobres mujeres habían sido 

•andonadas por sus esposos... Hasta ahora 

• hay nada de estraordinario, esto es mone- 

corriente, y lo vemos todos los dias... 

ientras una de las víctimas lloraba su amarga 

erte en París, la otra se desesperaba en una 

idad de Alemania; pero como de todo sabe- 

lías cansarnos, sucedió que la una se cansó 

• llorar, la otra de maldecir, y ambas se pu¬ 

jaron á reflecsionar sobre su situación. Pedia 

•ínsejos la mas joven, sobre el modo de cum- 

jir cierta condición que se le había impuesto 

Mil mejor medio que se le ocurrió á la otra, 

jp el ponerse en camino en busca de su ma¬ 

íllo, y ahogarlo con sus manos, si podía. Es- 

t es una escelenle venganza que debía poner- 

íjen práctica mas á menudo. Se hallaban ya 

flestras viajeras siguiendo la pista á sus mari¬ 

de, cuando lié aqui que una casualidad las 

Ijine felizmente. Habían sido antes enemigas 3;conciliables, pero identificadas por sus pa- 

imientos, se convirtieron en fieles aliadas, 

vprmaron una especie de coalición; esto si 

aces raro, y mucho mas entre mujeres... 

invinieron entonces en ausiliarse mútua- 

frite, en hacer la guerra juntas a sus inari- 

CAER EN EL GARLITO. 

2b 

dos, y elijieron la ciudad de Verdun para cen¬ 
tro de sus operaciones. 

- FONTANGES. 

Yerdun! 

BARON. 

Yerdun? 

BARONESA. 

Justamente. Allí encontraron á los culpa¬ 

bles, poseídos á la sazón de la pasión mas ar¬ 

diente; el uno por la condesa de Neumark , y 

el otro por la señora de Narsay. 

barón, aparte. 
Caí en el garlito ! 

fontanges , aparte. 
Qué aventura! 

BARONESA. 

Las dos coligadas esperaron que llegase la 

noche, y á cierta hora convenida de antema¬ 

no... la señora de Narsay se dirijió al jardín... 

fontanges , aparte. 
Qué oigo ! 

BARONESA. 

Y la condesa de Neumark á una sala de la 

fonda. 

Luisa y la baronesa procuran sofocar la risa que las 

asalta al ver las aflijidas caras de sus maridos. 

barón , aparte. 

Yo me ahogo!.. 

fontanges , con abatimiento. 

Apenas puedo sostenerme... 

BARON. 

Amímeváádar algo... no puedo con la 

cabeza... 

baronesa. 

Pero, Señores, qué es esto? por qué esa 

turbación ? hasta tal punió os ha interesado mi 

historia! 

FONTANGES. 

Si nos permitís. Señoras... tenemos necesi¬ 

dad de quedarnos solos un momento. 

BARONESA. 

Pero vuestra situación me inquieta. 

BARON. 

Idos , Carolina, idos ; dejadnos un instante. 

Obligándolas á que se marchen. 

luisa , bajo, á la baronesa. 

Basta ya amiga mia... les diremos... 

baronesa , á Luisa. 

No, no; mucho mas merecen. Aun no he¬ 

mos concluido; venid. 

Vanse riendo. El barón y Fontanges sumamente 

abatidos se dejan caer en un sillón , cada cual á un 

lado del teatro. 

7 
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FONTANGES. 

Ah!... 

BARON. 

Oh!... 

Momento de silencio. 
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ESCENA VI. 

FONTANGES, el BARON. 

FONTANGES. 

Barón! lias comprendido? 

BARON. 

Sí, sí, déjame. 

FONTANGES. 

Yo me quedé en la sala... 

BABON. 

Y yo estuve en el jardín... 

FONTANGES. 

Es decir que los dos?.. 

BARON. 

Simultáneamente. 

FONTANGES. 

Ya sevé, quién podía prever?.. 

BARON. 

Deplorable aventura! 

fontanges, levantándose. 

Pero reflecsionemos , á veces no es tan 

grande el mal como nos lo figuramos al prin¬ 

cipio... Barón , {el barón se levanta y se diri- 

je liada Fontanges) recapacita bien la memo¬ 

ria y respóndeme con franqueza : puedes mi¬ 

rarme cara á cara? {el barón baja tristemente 

la cabeza) Basta , basta, te comprendo. 

BARON. 

Y tú, amigo mió, tienes la conciencia lim¬ 

pia? {Fontanges esliendo el brazo izquierdo en 

señal afirmativa. Barón lomándole la mano) 

No digas mas. 

fontanges. 

Barón! es preciso batirnos... 

BARON. 

En efecto, no nos queda otro recurso. 

FONTANGES. 

Ahora mismo, en el parque... el mas ofen¬ 

dido elijirá las armas. 

BARON. 

Vamos... {se dirijen liácia el fondo. El ba¬ 

rón se detiene repentinamente) Pero me ocurre 

una duda: cuál de los dos es el mas ofendido? 

FONTANGES. 

Tienes razón, nuestras ofensas son igua¬ 

les. Pero yo soy el mas desgraciado. 

BARON. 

No lo creáis, mas lo soy yo. Es verdad que I 

se la pegaba alguna vez á mi mujer, pero i 

sin malicia; asi por pura inocencia... y en el ¡ 

fondo de mi corazón la quería siempre mucho, j 

FONTANGES. 

Y yo? y yo? escucha todo lo que pasa por l¡ 

mi. Desde que he vuelto á ver á mi mujer, y 

he sabido su inocencia, y be contemplado su 

hermosura, y he admirado su virtud, por la j 

primera vez de mi vida , he sentido una emo¬ 

ción tan dulce, que veinte veces he estado pa¬ 

ra arrojarme á sus plantas y pedirle perdón de 

mi conducta. Pero estoy resuelto; no quiero *' 

vivir mas; la vida me es odiosa. No te suce- I1 

de á ti lo mismo, Barón ? 

barón , apretándole la mano. 

No te puedo responder en este instante, (• 

amigo mió, te lo diré la semana que viene. 

FONTANGES. 

Pero no quiero que me acompañe al sepul¬ 

cro tu aborrecimiento. Me perdonas, Barón? 

BARON. 

Y lo preguntas! Con toda mi alma. 

fontanges , abrazándole. 

Ay amigo mió!.. Fatal, horrible noche! Y 

yo que para guardarle en mi memoria había 

conservado esta prenda conmigo... {saca el 

medallón que le dio Luisa) Ah! destruyámosle 

para siempre... 

Lo tira al suelo, pero al caer se abre y se des¬ 

prende de él un papel. 

BARON. 

Un papel! 

fontanges , rccojiéndolo. 

Dámelo, veremos... 

ESCENA VII. 

DICHOS, LUISA y la BARONESA aparecen 

en el fondo. 

fontanges , leyendo. 

«No sereis nunca mi mujer, como no me 

» probéis haber pasado un cuarto de hora á 

» solas conmigo.» Dios mió! este es el billete 

que di yo á Luisa al salir de la capilla la noche 

de nuestro casamiento. 
LUISA. 

El mismo que arrebátasteis de manos de 

vuestra mujer en la fonda de... Verdun. 
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i f FONTANGES. 

Cómo!.. 

baronesa , á su marido. 

Recobrad vos este lazo que os quité una no- 
he en el jardín de... Verdun. 

FONTANGES, (i Luisa. 

Pues qué, erais vos la que en una sala de 
a posada?.. 

BARONESA. 

No, que fui yo. 

FONTANGES. 

Pues entonces... 

BARONESA. 

Acordaos que me sentí un poco indispuesta, 

' finjí á lo menos, mientras salisteis en busca 

psocorro; una amiga mia ocupó mi lugar y... 

FONTANGES. 

Todo lo comprendo ahora... Ah ! cuanta es 
i alegría! 

¿7 

LUISA. 

Ah! habéis sido mas dichoso que avisa¬ 
do. 

BARON. 

lúes. Señor, esto si que ha sido caer en 
el gallito... Pero no importa, Marqués, po¬ 

demos levantar nuestras frentes al cielo. 

FONTANGES. 

Barón, estamos vencidos, 
y tan vencidos estamos 
que á ser con el tiempo vamos 
dos modelos de maridos: 
en nuestras redes prendidos 
con lazos del corazón, 
qué le falta á nuestra unión 
para ser dicha cumplida? 
que el público nos despida 
con su santa bendición. 

FIN DE CAER EN EL GARLITO. 

Madrid.-Imprenta de D. JOAQUIN MERAS Y COMPAÑÍA. 
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